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    Nota biográfica


    Abraham Lincoln nació el 12 de febrero de 1809 como segundo hijo de Thomas y Nancy Lincoln en una cabaña de madera de una sola habitación en una explotación agrícola llamada Sinking Spring, en el estado de Kentucky. Desde unos orígenes tan humildes alcanzó la presidencia de Estados Unidos en marzo de 1861 y condujo los destinos del país durante la sangrienta guerra de Secesión (1861-1865) que, además de sus efectos devastadores, fue una de las mayores crisis morales, constitucionales y políticas que ha atravesado la Unión. Durante su mandato consiguió preservar la integridad territorial, abolir la esclavitud, fortalecer el gobierno federal y modernizar la economía.


    Lincoln creció en la frontera occidental del país; vivió entre Kentucky e Indiana, en el seno de una humilde familia de agricultores que no le pudieron proporcionar una educación formal, de manera que casi toda su formación se puede considerar autodidacta, lo que no le impidió convertirse en abogado y ejercer esta profesión en el estado de Illinois. Sus dotes como orador y la firmeza de sus opiniones lo llevaron a ser uno de los líderes del Partido Whig, antecedente inmediato del Partido Republicano, y a ser elegido miembro de la Cámara de Representantes de Illinois, donde ocupó un escaño de 1834 a 1846. En 1846 Lincoln ganó las elecciones a la Cámara de Representantes de Estados Unidos, donde impulsó la rápida modernización de la economía a través de la creación de mecanismos bancarios, tarifas que facilitaban el comercio y el fomento de la construcción de ferrocarriles. Su compromiso de no presentarse para una segunda legislatura en el Congreso y su oposición a la guerra entre Estados Unidos y México (1846-1848) que era impopular entre los votantes de Illinois, llevaron a Lincoln de regreso a Springfield y a retomar su carrera como abogado.


    En 1854 regresó a la actividad política y se convirtió en uno de los principales impulsores de la formación del nuevo Partido Republicano, que era mayoritario en el estado de Illinois. En 1858 demostró una vez más sus dotes como orador al participar en una serie de debates con el candidato demócrata Stephen A. Douglas en las elecciones al Senado de Estados Unidos. En estos debates se mostró contrario a la expansión de la esclavitud y condenó su práctica, pero perdió las elecciones.


    En 1860, Lincoln consiguió la nominación del Partido Republicano como candidato a la presidencia al presentarse como una opción moderada procedente de un estado bisagra. Su compromiso en contra de la esclavitud le restó el apoyo de los estados esclavistas del Sur, pero arrasó en los estados libres del Norte y fue elegido presidente en noviembre de dicho año. Su elección aceleró la formación de los Estados Confederados de América por parte de siete estados esclavistas sureños antes de su investidura como presidente el 4 de marzo de 1861.


    Tras el ataque confederado contra Fort Sumter el 12 de abril de 1861, el Norte cerró filas detrás de la Unión, y Lincoln se concentró en las dimensiones militar y política de la guerra con el objetivo principal de preservar la unión de la nación. Evitó la posible intervención británica en el conflicto y realizó toda una serie de movimientos políticos que condujeron al final de la esclavitud con la publicación de la Proclama de Emancipación de 1863. Lincoln utilizó el ejército para proteger a los esclavos escapados, animó a los estados fronterizos a que declarasen ilegal la esclavitud y consiguió que el Congreso aprobase la Decimotercera Enmienda a la Constitución de Estados Unidos, que prohibía definitivamente la esclavitud.


    Lincoln supervisó estrechamente el esfuerzo de guerra, en especial la selección de los principales mandos militares, entre ellos el general Ulysses S. Grant, que consiguió la rendición final de los confederados. También tomó decisiones importantes para la estrategia bélica de la Unión como el bloque naval que interrumpió el comercio del Sur, los movimientos militares para tomar el control de Kentucky y Tennessee, y el uso de cañoneras para controlar el sistema fluvial sureño. Intentó en repetidas ocasiones capturar la capital confederada, Richmond, donde fracasaron numerosos generales, hasta el éxito final de Grant en 1865.


    Lincoln fue un político astuto y muy implicado en los juegos de poder en todos los estados. Su habilidad le permitió ganarse el apoyo de la parte del Partido Demócrata que apoyaba al Norte contra el Sur, y consiguió contra todo pronóstico su reelección presidencial en 1864. Como líder de la facción más moderada del Partido Republicano, tuvo que enfrentarse a los radicales que pedían un tratamiento más duro para el Sur, una parte de los demócratas que le exigían mayores compromisos con el Sur, otra parte de los demócratas que lo despreciaban, y los secesionistas irreconciliables que planeaban su asesinato. Desde el punto de vista político, Lincoln se enfrentó a todos ellos, enfrentándolos entre ellos, apelando al pueblo americano con sus dotes como orador y mediante un patronazgo político cuidadosamente planificado.


    Su Discurso de Gettysburg en 1863 se ha convertido en una referencia mítica de los principios del republicanismo, la igualdad de derechos, la libertad y la democracia; y su visión moderada de la reconstrucción después de la guerra, que pretendía reunificar rápidamente la nación a través de una política de reconciliación y generosidad frente a las voces que reclamaban un castigo ejemplar, se refleja claramente en su segundo discurso de investidura en 1865.


    Cinco días después de la rendición del comandante en jefe confederado, el general Robert E. Lee, en Appomatox (el 9 de abril de 1865), Abraham Lincoln recibió un disparo del actor John Wilkes Booth mientras asistía a una representación en el Teatro Ford de Washington. El presidente moriría al día siguiente, el 15 de abril de 1865.


    Tras el atentado se inició una caza al hombre que acabó doce días después con la muerte de Booth en un enfrentamiento con tropas del ejército y la detención del resto de los conspiradores confederados, que fueron juzgados y ejecutados.


    El funeral de Lincoln se convirtió en una enorme manifestación de duelo popular, y el tren que llevó su féretro hasta Springfield recorrió durante tres semanas el país para que todo el mundo pudiera rendir el último homenaje al presidente asesinado.


    Tanto el público como los estudiosos consideran a Abraham Lincoln una de las figuras políticas más importantes de Estados Unidos y de la historia universal.


    Por último, todas las citas de este libro proceden de The Collected Works of Abraham Lincoln.


    También se ha consultado Abraham Lincoln Online.org:


    http://www.abrahamlincolnonline.org.

  


  
    Vida y carácter


    
      Se dice que todo hombre tiene su propia ambición. Sea cierto o no, puedo afirmar que yo no tengo ninguna mayor que recibir la estima sincera de mis compatriotas haciéndome digno de dicha estima.


      Carta a los habitantes del condado de Sangamon, 9 de marzo de 1832.

    


    
      Si alguna mujer quisiera unir su destino al mío, si es que eso llegase a ocurrir, tengo la intención de hacer todo lo posible para hacerla feliz; y no puedo imaginar nada que me hiciera más desgraciado que fracasar en el esfuerzo.


      Carta a su prometida Mary Owens, 7 de mayo de 1837.

    


    
      Si te sientes en alguna medida atada a mí, ahora estoy dispuesto a liberarte, si es tu deseo; mientras que, por otro lado, estoy dispuesto, e incluso ansioso, por atarte con más fuerza, si se me convence que esto aumentaría tu felicidad de una manera considerable. Esto, de hecho, es lo que me ocurre. Nada me haría más desgraciado que creer que eres desgraciada: nada me haría más infeliz que saber que lo eres.


      Carta a Mary Owens, 16 de agosto de 1837.

    


    
      Otros han hecho el ridículo a causa de las chicas; pero en verdad, eso no se podrá decir nunca de mí. En este caso, me he puesto yo mismo considerablemente en ridículo. Y he llegado a la conclusión de que nunca volveré a pensar en casarme y por esta razón nunca podré estar satisfecho con nadie que sea tan cabezona como para tenerme.


      Carta a su amiga, la señora Eliza Browning, sobre su fallido compromiso con Mary Owens, 1 de abril de 1838.

    


    
      Ahora soy el hombre vivo más deprimido. Si lo que siento se distribuyese equitativamente entre toda la familia humana, no habría un rostro alegre sobre la tierra.


      Carta a John T. Stuart sobre la ruptura del compromiso de Lincoln con Mary Todd, quien más tarde se acabaría convirtiendo en su esposa, 23 de enero de 1841.

    


    
      Parece que en este mundo las cosas están dispuestas de una manera miserable. Si no tenemos amigos, no tenemos placeres; y si los tenemos, estamos seguros de perderlos y entonces sentir un doble dolor por la pérdida.


      Carta a Joshua Speed, 25 de febrero de 1842.

    


    
      Aquí no hay nada nuevo, excepto mi boda, lo que para mí es un hecho absolutamente maravilloso.


      Carta a Samuel D. Marshall, 11 de noviembre de 1842. (Lincoln se casó con Mary Todd el 4 de noviembre.)

    


    
      La elección al Congreso, aunque estoy muy agradecido a nuestros amigos por haberla conseguido, no me ha complacido tanto como esperaba.


      Carta a Joshua Speed, 22 de octubre de 1846.

    


    
      En este mundo problemático, nunca estamos del todo satisfechos. Cuando estabas aquí, pensaba que me distraías un poco; pero ahora que no tengo más que asuntos de los que ocuparme –ninguna variedad–, todo se ha vuelto excesivamente insípido para mí. Odio estar sentado y analizar documentos, y odio estar solo en esta vieja habitación.


      Carta a su esposa Mary, desde Washington, D. C., donde Lincoln era congresista, 16 de abril de 1848.

    


    
      Por cierto, señor presidente, ¿sabe usted que soy un héroe militar? Sí señor, en los días de la guerra de Halcón Negro [1832], luché, sangré y sobreviví. Al hablar de la carrera del general Cass me he acordado de la mía. No estuve en la derrota de Stillman, pero estuve tan cerca como lo estuvo Cass de la rendición de Hull; y, como él, vi el lugar poco después. Es verdad que no partí mi espada, porque no tenía ninguna espada que partir; pero en una ocasión doblé bastante mal un mosquete. Si Cass rompió su espada, la idea es que la rompió de desesperación; yo doblé el mosquete por accidente. Si el general Cass me adelantó en la recogida de arándanos, supongo que lo superé en mis cargas contra las cebollas silvestres. Si vio algún guerrero indio vivo, no fueron más de los que vi yo, pero yo libré muchos combates sangrientos con los mosquitos; y aunque no me desmayé nunca por la pérdida de sangre, puedo afirmar con sinceridad que con frecuencia tenía mucha hambre.


      Discurso en la Cámara de Representantes de Estados Unidos, 27 de julio de 1848.

    


    
      Su nota pidiendo mi «firma con un sentimiento» fue recibida y debió ser contestada hace mucho tiempo, pero se traspapeló. No soy un hombre demasiado sentimental; y el mejor sentimiento en el que puedo pensar es que si todas las firmas que recoja son de personas tan poco distinguidas como yo, va a tener una masa muy poco distinguida de nombres.


      Carta a C. U. Schlater, 5 de enero de 1849.

    


    
      Pregúntale si nos podemos ver ahora, aunque resulta dudoso que no sea más doloroso que placentero; pero si su destino es que se vaya ahora, muy pronto se reunirá alegremente con muchos seres queridos que se fueron antes que él; y donde todos nosotros, con la ayuda de Dios, tenemos la esperanza de reencontrarnos a largo plazo.


      Carta a John D. Johnston, su hermanastro, sobre la enfermedad del padre de Lincoln, 12 de enero de 1851.

    


    
      Me alegra que mis hijos sean libres, felices y no se encuentren sometidos a la tiranía paterna. El amor es la cadena que une a un niño con sus padres.


      Un comentario habitual, según su esposa Mary, siempre que se le «reprendía o elogiaba» por su condescendencia con sus hijos (sin fecha).

    


    
      Escribo con placer mi nombre en su álbum. Dentro de algún tiempo un joven será muy feliz si le puede dar su nombre a usted. No lo permita, Mary, hasta estar totalmente segura de que es digno de tanta felicidad.


      Nota en el libro de autógrafos de Mary Delahay, 7 de diciembre de 1859.

    


    
      Si se cree necesaria una descripción de mi persona, se podría decir que tengo una altura de casi seis pies y cuatro pulgadas [195 cm]; magro de carnes, peso, de media, ciento ochenta libras [81 kg]; complexión morena, con cabello muy negro y ojos grises, sin que se puedan destacar otras marcas o señales.


      Carta a Jesse Fell, para un artículo en el Chester County Times (Pensilvania), 20 de diciembre de 1859.

    


    
      Era una región salvaje, con muchos osos y otros animales salvajes en los bosques. Crecí allí. Había algunas escuelas, o así las llamaban; pero ningún maestro necesitaba más cualificación que «leé, escribí y ci-frar», la regla de tres. […] No existía nada en absoluto que animase a la educación. Por supuesto, no sabía nada de esto cuando alcancé la edad. Pero, aun así, de alguna manera, conseguí leer, escribir y contar hasta la regla de tres, pero eso fue todo. Desde entonces no he vuelto a ir a la escuela. Lo poco que he progresado a partir de este reducto de educación lo he ido recogiendo de vez en cuando bajo la presión de la necesidad.


      Carta a Jesse Fell, para un artículo en el Chester County Times (Pensilvania), 20 de diciembre de 1859.

    


    
      Recuerdo que cuando era niño me enfadaba cuando alguien me hablaba de una manera que no era capaz de comprender. Creo que no me he enfadado por nada más en mi vida… No podía dormir, aunque lo intentaba con frecuencia, cuando me embarcaba en la persecución de una idea, hasta que la atrapaba; y cuando creía que la tenía, no me sentía satisfecho hasta que la había repetido una y otra vez, hasta que la había expresado en un lenguaje lo suficientemente sencillo que pudiera comprender cualquier chico que yo conociera. Esto era una especie de pasión que ha seguido a mi lado; porque en la actualidad no me siento tranquilo cuando estoy analizando una idea hasta que la he vuelto hacia el norte, la he vuelto hacia el sur, la he vuelto hacia el este y la he vuelto hacia el oeste...


      Conversación con el reverendo John Gulliver, 9 de marzo de 1860.

    


    
      Su amable carta de felicitación, de agosto, fue recibida en su momento y se debió responder antes. La verdad es que nunca he mantenido correspondencia con señoras y por eso pospongo la redacción de las cartas que se dirigen a ellas […]. Ahora solo puedo decir que le agradezco la buena opinión que expresa sobre mí, temiendo, al mismo tiempo, que no sea capaz de mantenerla a lo largo de la vida.


      Carta a la señora M. J. Green, 22 de septiembre de 1860.

    


    
      Mi querida señorita:


      He recibido su muy agradable carta del día 15.


      Lamento decirle que no tengo hijas. Tengo tres hijos: uno de diecisiete, uno de nueve y uno de siete años. Ellos, junto con su madre, forman toda mi familia.


      En cuanto a la barba, como nunca he lucido ninguna, ¿no cree que la gente dirá que se trata de un gesto de amaneramiento absurdo si la empiezo a llevar ahora?


      Carta a Grace Bedell, de once años, que le sugería que se dejase crecer la barba, 19 de octubre de 1860.

    


    
      Haz que nuestros clientes comprendan que la elección como presidente no representará ningún cambio en la firma Lincoln and Herndon. Si vivo, volveré, y entonces seguiré practicando el derecho como si no hubiera pasado nada.


      Comentario a su socio en el bufete William Herndon, febrero de 1861.

    


    
      Aquí he vivido un cuarto de siglo y pasado de ser un hombre joven a un viejo. Aquí han nacido mis hijos y está enterrado uno de ellos. Ahora me voy, sin saber cuándo o si volveré jamás, para emprender una tarea mucho mayor de la que le esperaba a Washington. Sin la ayuda de ese Ser Divino que siempre le asistió, no podré triunfar. Con su asistencia, no podré fracasar.


      Discurso de despedida al abandonar Springfield, Illinois, en tren con destino a Washington, D. C., 11 de febrero de 1861.

    


    
      Bueno, Nicolay, mi niño se ha ido… ¡se ha ido de verdad!


      Comentario a su secretario John Nicolay, sobre la muerte a causa de una enfermedad de Willie, hijo de Lincoln, 20 de febrero de 1862.

    


    
      Si tengo un vicio, y no lo puedo llamar de otra manera, es que no soy capaz de decir que no. Gracias a Dios por no haberme hecho mujer, pero si lo hubiera hecho, supongo que me habría hecho tan feo como ahora y nadie me habría tentado jamás.


      Comentario a Egbert Viele, mayo de 1862.

    


    
      ¿Has soñado alguna vez con un amigo perdido y sentido que estabas en una dulce comunión con él, pero a pesar de eso ser consciente de que no era una realidad? Así es como sueño con Willie, mi hijo perdido.


      Comentario sobre su hijo Willie al coronel Le Grand Cannon (sin fecha).

    


    
      Hace mucho tiempo que me convencí de que si alguien me quiere matar, lo hará. Aunque lleve una cota de malla y me rodee de guardaespaldas, dará igual. Hay miles de maneras de llegar a un hombre si resulta deseable que muera. Además, en ese caso, me parece que el hombre que venga después de mí será igualmente rechazable para mis enemigos.


      Comentario a Noah Brooks, hacia la primavera de 1863.

    


    
      Madre tiene la idea en la cabeza de que me van a asesinar, y para complacerla me llevo un bastón cuando voy por las noches al Departamento de Guerra… cuando no lo olvido.


      Comentario a Noah Brooks sobre la preocupación de su esposa Mary, primavera de 1863.

    


    
      Creo que será mejor que escondas la pistola de Tad. He tenido un mal sueño sobre él.


      Telegrama a su esposa, sobre su hijo Tad, 9 de junio de 1863.

    


    
      Las personas de aspecto anodino son las mejores del mundo; por esa razón el Señor ha hecho tantas.


      Explicando a su secretario John Hay un comentario realizado en sueños, 23 de diciembre de 1863.

    


    
      Déjalo correr; ya tendrá tiempo suficiente para aprender y calmarse. Bob era un diablillo y ahora es un chico muy decente.


      Comentario a Noah Brooks sobre sus hijos Robert y Tad (sin fecha).

    


    
      Haz el bien a los que te odian y convierte en amistad su mala voluntad.


      Comentario a su esposa, Mary, cuando ella «le habló del anterior secretario del Tesoro, Salmon Chase, y de los que le maltrataron» (sin fecha).

    


    
      Una vez se me acercó… un extraño que me dijo: «Perdóneme, señor, pero tengo en mi poder un objeto que le pertenece». «¿Cómo es posible?», pregunté bastante sorprendido. El extraño sacó una navaja del bolsillo. «Hace unos años –explicó– pusieron esta navaja en mis manos con la indicación de que debía conservarla hasta que encontrara a un hombre más feo que yo. La he llevado desde entonces hasta ahora. Permítame que le diga, señor, que creo que tiene todo el derecho a reclamar su propiedad.»


      Anécdota de la época en que Lincoln ejercía la abogacía en el estado de Illinois, explicada a su retratista Francis Carpenter, 1864.

    


    
      Resulta muy extraño que yo, un niño criado en los bosques y que ha visto poco mundo, haya sido arrastrado al mismo centro de este gran acontecimiento.


      Comentario a Josiah Blackburn, finales de julio de 1864.

    


    
      Resulta un poco sorprendente que yo, que nunca he sido un hombre rencoroso, siempre he sido presentado ante la gente para las elecciones en papeletas marcadas por su amargura… siempre excepto una vez: cuando llegué al Congreso [1846] fue una época tranquila. Pero excepto en ese momento, las disputas en las que he tenido un papel destacado siempre han estado marcadas por un gran rencor.


      Comentario a su secretario John Hay el día de las elecciones, 8 de noviembre de 1864.

    


    
      Si supierais el poco daño que me hace a mí y el gran bien que le hace a ella, no os sorprendería que sea tan dócil.


      Comentario a unos amigos, sobre su esposa Mary que había ganado una discusión, 1865.

    


    
      No me puedo convencer de que exista ningún ser humano vivo que me quiera hacer daño.


      Comentario sobre la información referente a una amenaza contra su vida para el día de su llegada a Richmond, Virginia, 4 de abril de 1865.

    


    
      Creswell, viejo amigo, esta mañana todo es brillante. La guerra se ha terminado. Ha sido una época dura, pero la hemos sobrevivido. O, al menos, algunos de nosotros.


      En conversación con el senador John Creswell de Maryland, 14 de abril de 1865.

    


    
      Debemos ser más alegres en el futuro. Entre la guerra y la pérdida de nuestro querido Willie, ambos hemos estado muy tristes.


      Comentario a su esposa Mary, 14 de abril de 1865. (Uno de sus hijos había muerto de enfermedad en 1862. Esa noche los Lincoln fueron al teatro, y le dispararon al presidente.)

    


    
      Las malas promesas es mejor romperlas que mantenerlas.


      Último discurso desde la terraza de la Casa Blanca, 11 de abril de 1865.

    


    
      El matrimonio no es el cielo ni el infierno; sencillamente es el purgatorio.


      Atribuido a Abraham Lincoln, aunque no aparece en las fuentes contemporáneas.
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